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			Presentación

			¿Por qué este libro?

			Antecedentes y agradecimientos

			La Escuela en Arquitectura Educativa (Escuela en AE) de la Universidad Autónoma de Madrid (UAM) nace en el año 2017 como un grupo de trabajo multidisciplinar que se aventura a compartir puntos de vista sobre el uso del espacio como instrumento educativo. No es una Facultad de Arquitectura. La Universidad Autónoma de Madrid no imparte el grado de Arquitecto. La Escuela en AE surge por iniciativa de Santiago Atrio y gracias al apoyo de la Facultad de Formación de Profesorado y Educación, así como del Instituto Universitario de Ciencias de la Educación, ambos centros de la UAM.

			Está compuesta por docentes en activo, artistas, educadores, arquitectos, psicólogos de la educación y ambientales y geógrafos urbanos. Todos ellos reflexionando sobre las posibilidades del espacio como instrumento educativo. Su trabajo se puede ver en la url www.arquitecturaeducativauam.es. Toda esta andadura se configuró en torno a los cursos de verano de la Universidad Menéndez Pelayo, con sede en la Fundación Luis Seoane de La Coruña, y de la Universidad Autónoma de Madrid, con sede en la Residencia de la Cristalera, obra emblemática de Alejandro de la Sota. Esos cursos aglutinaron a un buen número de profesionales que generaron el núcleo con el que se han ido atendiendo las actividades que se están desarrollando.

			La Escuela en AE pone en contacto dos ámbitos: la educación y la arquitectura. En relación con la educación, un buen número de componentes de la Escuela son docentes de las Facultades de Formación de Profesorado y Educación, de Psicología o de Filosofía de la UAM. Además, cuenta con docentes en activo que atienden niveles de conocimiento escolar que van desde la Educación Infantil hasta el Bachillerato. Con anterioridad a la creación de la Escuela en AE varios de sus miembros participaron del Grupo de Investigación para el Cambio Educativo y la Justicia Social, GICE y se consolidaron dentro de una de sus líneas de investigación, DICEMA, Didáctica de las Ciencias Experimentales y las Matemáticas (Atrio, S. y Raedó, J. (Coordinadores), 2016). Por último, la relación con el Instituto Universitario de Ciencias de la Educación nos aporta esa necesaria visión poliédrica de la que hemos hablado y que relaciona las características descritas tanto por la psicología ambiental como por la geografía urbana.

			En relación con la arquitectura, la Escuela en AE incorpora a un significativo grupo de arquitectos que enseñan arquitectura a los pequeños. Son talleristas reconocidos que llevan muchos años relacionándose con el ámbito educativo y buscando aprender del mismo aquellas carencias pedagógicas que descubren en su interacción con el público infantil y juvenil. Son entusiastas del aprendizaje que con humildad absoluta se aproximan a un espacio que respetan. Muchos de ellos se conocieron en los encuentros Playground y algunos se encuentran ahora mismo como socios de la recientemente creada Asociación Ludantia (Atrio, Raedó, & Navarro, 2016, págs. 137-144).

			También incluye a un número pequeño, que crece constantemente, de arquitectos y graduados en diferentes áreas de conocimiento que están presentes en instituciones de diversos niveles educativos. Profesionales que están desarrollando sus tesis doctorales en este ámbito de la arquitectura y la educación o que investigan sobre su temática.

			¿Por qué escribo este trabajo? Siempre he entendido que el espacio que habitamos es mucho más importante de lo que presumimos. Es una afirmación tan presente en el pensamiento de un arquitecto como alejada del análisis del educador. Esta meditación en relación al entorno construido se hace mucho más necesaria en el ámbito docente, y aunque se ha escrito mucho sobre este asunto, considero que quedan espacios por reflexionar sobre los lugares construidos para la educación. El espacio nos transmite emociones y hace que nuestro comportamiento se modere y se modele. El principal motivo para escribir este libro es porque desde la experiencia en y con centros educativos, considero que el espacio no se ha utilizado en todo su potencial como material docente sino como mero contenedor de actividades educativas. El matiz puede parecer inocuo, pero no lo es. El espacio no debe estar diseñado desde un punto de vista meramente estético, respondiendo a los estándares del estudio de arquitectura o del conocimiento personal que dicho estudio de diseño y/o las instituciones que costean su construcción tienen de su vivencia educativa. Las educadoras y educadores actuales son creadores de ambientes de aprendizaje y no meros transmisores de conocimientos. Por ese motivo, el profesorado precisa de materiales que le permitan recrear entornos físicos en los que estar en disposición de optimizar su labor. Por otro lado, el alumnado tiene derechos, deberes y responsabilidades, pero más allá de todas ellas, debe aprender a vivir en comunidad, a tomar decisiones antes de llegar a su mayoría de edad. En ese ámbito, el espacio educativo es un primordial, pero olvidado, material educativo. Esta forma de actuar recrea reformas interiores según el gusto y/o interés de la persona implicada, pero sin poder alcanzar el uso del espacio como un material a disposición de las generaciones venideras que precisarán de su uso en el futuro.

			Un elemento que debe ser analizado por toda la comunidad educativa y no exclusivo de una parte de la misma. Si el mundo en el que vivimos deseamos que sea cuidado por todos para legar a nuestra descendencia un entorno sostenible, debemos pensar cómo aproximarnos a la gestión de las decisiones sobre los espacios comunes, sobre los espacios que no son de nadie, sobre los espacios que son de todos, sobre los espacios públicos. Este libro no trata de cómo hacer «bellos» edificios ni reclamar infraestructuras imposibles de ser atendidas económicamente por las administraciones. Tampoco de admitir que solo los centros favorecidos económicamente pueden permitirse entornos exclusivos que les hagan diferentes. El espacio, más allá de su estética y sus cualidades compositivas, es un material que debemos utilizar para aprender a vivir en sociedad y contribuir a la socialización de las personas de menor edad (Tonucci, Por qué la infancia: Sobre la necesidad de que nuestras sociedades apuesten definitivamente por las niñas y los niños, 2019). Igual que del recuerdo de viejos materiales educativos como los olvidados dones de Fröbel (Fröbel, 1861) (Brosterman, 2013), podemos extraer la inspiración necesaria para proponer relecturas pedagógicas innovadoras, el entorno físico en el que nos desenvolvemos podemos transformarlo en un excelente catalizador del cambio educativo.

			¿A quién va dirigido este texto? A todos los ámbitos docentes que me han ayudado durante años a reflexionar sobre este tema en los cursos en los que he participado como profesor de los Centros Territoriales de Innovación y Formación de varias Comunidades Autónomas. Va dirigido al estudiantado de magisterio con el que he tenido la fortuna de trabajar en los últimos 20 años, que me han reclamado que estas ideas las pusiera por escrito. Va dirigido a docentes y equipos directivos, a todos los miembros de las comunidades educativas que actualmente desean implicarse en esta tarea de transformación de los espacios. A los no saben cómo empezar, pero que tienen muy claro que la transformación no es una mera reforma, y a los que ya han comenzado observando que este proceso no es una simple adecuación a las actuales normas de diseño o a un nuevo mobiliario. Va dirigido a quienes deseen seguir investigando sobre este tema, a quienes puedan corregir algunas de estas ideas y proponer otras que, a buen seguro, mejorarán esta reflexión. Y, sobre todo, está dirigido a los componentes del Instituto Universitario de Ciencia de la Educación de la UAM, que tantas enseñanzas me han aportado (Atrio, S. y Raedó, J. (Coordinadores), 2016) (Atrio Cerezo, El Educador: Constructor del Razonamiento. Arquitectura y Educación en Infantil y Primaria, 2002).

			La Escuela en AE de la UAM que actualmente dirijo, presenta este texto como bienvenida a las personas que se acerquen a ella con la convicción de que la crónica que presento no es más que el trabajo preliminar de un área de estudio todavía por definir. Muchas gracias a todas las personas que habéis hecho posible esta evolución del pensamiento desde el año 2017 hasta nuestros días. Intervenir en un espacio educativo o construir uno nuevo, habilitar un espacio destinado a otro fin para la educación o adaptar un edificio histórico a las necesidades de la tecnología actual, no debe quedarse en la mera intervención técnica. Los procesos en los que trabajemos con el entorno deben ayudarnos a repensar la forma con la que deseamos utilizarlo. Si no lo hacemos así, la costosa inversión técnica realizada no garantiza que responda a necesidades pedagógicas que la escuela actual y futura demanda y demandará. No estaremos invirtiendo en educación, invertiremos en actuaciones necesarias, pero nos olvidaremos de la finalidad de esos ambientes y, sobre todo, olvidaremos los materiales que debemos aportar a nuestras personas de menor edad, para que aprendan a vivir en una sociedad compleja en la que los acuerdos son cada día más necesarios.

			En estos momentos tristes en los que estoy terminando de redactar este texto un cruento conflicto sacude Europa uniéndose a las muchas guerras activas en nuestro planeta. No sé si hablar de espacios en esta situación es lo más adecuado, pero me reafirma en que precisamos acuerdos y quizás otras maneras de enfocar la educación de las futuras generaciones. A nivel nacional y educativo, el reciente Real Decreto 157/2022, de 1 de marzo, por el que se establecen la ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Primaria, se presenta como una nueva cruzada entre ideas políticas distantes que parecen no poder generar puntos de encuentro. Espero que cuando se lean estas líneas esta situación haya mejorado. Pero volvamos a los espacios educativos.

			Una de las ideas que deseamos manifestar desde nuestro grupo de investigación es que los ambientes educativos actuales pueden precisar de reformas necesarias para dignificar infraestructuras infradotadas históricamente de las partidas económicas para su correcto mantenimiento y actualización. Apoyamos esta reivindicación que consideramos necesaria, pero nuestra reflexión se hace desde otra perspectiva que esperamos compartan.

			El espacio educativo debe ser un lugar de encuentro donde reflexionar sobre el cambio, repensando cómo los ambientes pueden contribuir a desarrollar nuevas metodologías didácticas en las aulas. El espacio debe ser repensado, pues los avances tecnológicos actuales permiten introducir en estos ambientes soluciones técnicas que han sido incorporadas a otros ambientes de trabajo como las oficinas. Bajo estos postulados, el texto se presenta como un conjunto de reflexiones que se propone tener en consideración a la hora de trabajar con el espacio educativo como herramienta didáctica. Con un lenguaje sencillo, directo y accesible, el texto no pretende generar reflexiones académicas complejas, pues es muy probable que no estemos en condiciones de hacerlo ya que nos falta mucha investigación por hacer o por conocer. De lo que estoy seguro es de que esta línea de conocimiento, desconozco si nueva o reinventada, precisa de un marco teórico y de mucha investigación, siendo este texto una pequeña aportación a esa construcción coral.
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			Ilustración 4: Creación propia del autor. Elaborada con el programa SketchUp. Título: Modelo del City Tangram del autor, vista aérea
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			Ilustración 5: Creación propia del autor. Elaborada con el programa SketchUp. Título: Modelo del City Tangram coloreado, perspectiva de la ciudad City Tangram
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			Ilustración 6: Creación propia del autor. Elaborada con el programa SketchUp. Título: Modelo del City Tangram coloreado, diferentes modelos de desarrollo urbano basados en los prismas del Tangram seccionados por diversos planos

		

	
		
			Introducción

			¿El espacio educa?

			Aprender a aprender

			El hecho axiomático de que la conducta acontece siempre y necesariamente en un entorno ambiental ha sido explicado de muy diversas formas en la historia del pensamiento. La filosofía, la historia de las religiones, la sociología, entre otros saberes, han venido señalando, desde antiguo, cómo ciertas cualidades del ambiente (su naturaleza sagrada o profana, clima, densidad de población, etc.) actúan como determinantes e incluso instigadores de una gran variedad de comportamientos. (Muntañola en Jiménez Burillo, F. y Aragonés, J. I., (Eds.), 1986, pág. 21)

			Este libro no habla de enseñar, habla de aprender, sobre todo de aprender a escuchar, aprender a leer los escenarios de aprendizaje. La didáctica de los espacios educativos actuales presenta una característica específica. El docente debe ser un apasionado del aprendizaje, no solo de la enseñanza. Mostrar emoción con lo que se pretende enseñar transmite emociones a las y los participantes del proceso, ya sea dicho sentimiento positivo, negativo o neutro. Las personas que históricamente hemos categorizado como maestras son buena muestra de pasión por el aprendizaje, un ejemplo de manera de vivir, estudiar y aprender.

			La aceleración de los procesos, de los medios tecnológicos o del conocimiento de nuestra neuropsicología (Mora, 2018) hace que el docente deba, no solo aprender, sino mostrar su pasión por el aprendizaje. Igual que no se enseña como en el primer renacimiento de la Europa medieval (Haskins, 1971), tampoco se aprende como se hacía hace pocos años, cuando el lector de este trabajo se acercaba a los conocimientos de su disciplina. No lo considero un déficit del pasado. Si nuestros maestros medievales hubiesen tenido las herramientas tecnológicas actuales, estoy seguro de que sus espacios de aprendizaje no se parecerían mucho a los que ilustran los tratados escolásticos. Para aprender a enseñar, debemos primero aprender a aprender y estos procesos se verán influidos por el espacio donde se desarrollen.

			Buscando disciplinas científicas que se han aproximado al estudio del espacio como instrumento educativo encontramos, entre otras, dos que me interesan especialmente. Seguro que me puede sugerir muchas otras que enriquezcan este trabajo. No es mi intención generar una definición canónica, pues la disciplina del estudio del espacio como instrumento educativo considero que está construyéndose ahora, por lo que muchas disciplinas que no nombramos deberían estar incorporadas a este relato. Quizás una de las que olvido es la propia arquitectura, pero creo que en el futuro debería de reclamarse una específica de «Arquitectura Educativa» que actualmente no existe. Si tuviera que dar una definición a esta disciplina que adjetivo como nueva me ayudaría de la definición del arquitecto francés Auguste Perret. A él se le atribuye la frase que dice que «La Arquitectura es el Arte de Organizar el Espacio». Pues bien, la Arquitectura Educativa sería, el Arte de Organizar los Espacios Educativos, cuestión que actualmente no se estudia en ámbitos universitarios. No una disciplina que contemple la construcción de edificios educativos e infraestructuras urbanas educativas, sino de un área didáctica que se aproxime al uso de los espacios como material educativo. Si como sociedad ya admitimos que determinados entornos sanitarios contribuyen a la recuperación del paciente y a una mejor experiencia hospitalaria por parte de los usuarios, visitantes y trabajadores de esos entornos, esperemos que la sociedad admita que determinados ambientes educativos no favorecen una experiencia enriquecedora para aquellos que los utilizan.

			No se trata de generar talleres de arquitectura para niños, cuestión que en sí misma es productiva educativamente. La aproximación a nuevas ópticas en la escuela actual es necesaria. Necesitamos educar arquitectónicamente como se precisa una educación vial o sobre la sostenibilidad ambiental y dichas reflexiones son más productivas si se desarrollan con experiencias reales sobre simulaciones educativas. En una civilización donde la mayoría de la población ya se asienta en ciudades, abordar el medio donde desarrollamos nuestra existencia es esencial y no se aprende exclusivamente desde la experiencia vital personal, pues muchos de nosotros tenemos una existencia restringida a entornos concretos. El conocimiento de las razones por las que se contemplan soluciones tecnológicas, de ingeniería y arquitectónicas a los problemas de cada momento histórico es una fuente de aprendizaje muy poderosa. Y el conocimiento del entorno rural y de la experiencia natural, es una necesidad relacionada con la lógica de la salud urbana.

			1.Psicología ambiental

			La psicología ambiental, como gran área de conocimiento y maestra en nuestra definición de la arquitectura educativa, puede organizarse en diferentes planos. El catedrático de la UCM Florencio Jiménez Burillo, referente de la psicología social en España (Muntañola en Jiménez Burillo, F. y Aragonés, J. I., (Eds.), 1986, págs. 24-26), nos indicaba algunas de estas áreas que considera de mayor significación en la psicología ambiental. En todas ellas observamos lo mucho que ha avanzado este ámbito y, a la vez, lo mucho que queda por recorrer en lo relativo a la especificidad de los espacios educativos.

			La primera de las áreas a las que se refiere es la «Definición, modelos teóricos y técnicos de investigación en psicología ambiental». Sobre estos modelos teóricos y técnicas de investigación la Arquitectura Educativa aún no han hecho avances significativos. Los estamos construyendo, entre otros, desde la Escuela en AE, con la lentitud que exige el desarrollo de varias tesis doctorales1. Es preciso que las intuiciones sobre los espacios educativos, se puedan demostrar y, para ello, precisamos de modelos y técnicas de investigación que se adecúen a esta nueva disciplina. Es por ello que el magisterio de la psicología ambiental es tan relevante.

			Este texto es una llamada de atención sobre la importancia de la indagación educativa en el contexto de las transformaciones escolares. Si su centro está pensando en iniciar un proceso de transformación, acuérdese de ayudarnos a demostrar la tendencia y evolución de los cambios producidos. Es trascendente que lo que hagamos lo documentemos y divulguemos para hacer avanzar a la ciencia. Una única intervención puede ser un detalle importante, pero si sumamos varias, la tendencia demostrada tendrá mayor validez y la Escuela en AE trabaja para ayudar a visibilizar estos avances.

			Como indicaba anteriormente, las áreas que ha estudiado la psicología ambiental pueden ser ejemplo de posibles orientaciones para enfocar un estudio espacial desde la perspectiva de la renombrada y no definida «Arquitectura Educativa». Es probable que, desde su enunciado, perciba que han sido estudiadas en mayor o menor medida dentro del ámbito escolar conocido por usted, aún sin contar con herramientas específicas y conocimientos de investigación cualitativos o cuantitativos para aproximarse a las mismas. Si así ha sido, le agradezco que nos escriba para catalogar esas investigaciones educativas.

			Al resolver una adecuación espacial sería conveniente evaluar el estado previo a la intervención, documentar las fases de la mediación y terminar comprobando el estado final de aspectos como las áreas apuntadas por la psicología ambiental. No es la única disciplina, como ya he manifestado, que nos puede ayudar, pero nos puede servir como orientación para observar en nuestra comunidad educativa aspectos como: la representación cognitiva del ambiente, las actitudes y percepciones hacia el ambiente natural y el ambiente artificial; la evolución de las influencias del ambiente urbano, del ambiente físico natural o del ambiente construido; la conducta espacial humana, la intimidad y territorialidad, la conducta ecológica responsable; el estrés y ambiente natural, las tomas de decisión ambiental, la psicología ecológica y análisis de escenarios o las diversas respuestas al paisaje. Sin olvidarnos de la percepción grupal de la evolución del medio ambiente térmico, acústico, luminoso y espacial durante las diversas fases de la intervención. Como habrán observado, otras muchas disciplinas se han aproximado a estas mismas áreas desde la óptica del urbanismo, la sociología, la ecología, la geografía, y otras.

			En cualquier caso, este no es el motivo del presente trabajo, pero hemos de dejar constancia de que todos los puntos de vista tienen sentido pleno y son necesarios en la toma de decisiones sobre la poliédrica perspectiva de los espacios educativos. Destacaría varias orientaciones. En primer lugar, investigaciones en torno a la idea de que los ambientes formativos deben definirse por el uso pedagógicos que vamos a hacer de ellos. Es la didáctica específica que proponemos aplicar la que puede guiarnos en la definición de sus funcionalidades y sería desde esa posición desde la que deberíamos analizar
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